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			Lucinda Gray es una tarifeña que, por amor, se fue a vivir a Algeciras (Cádiz). Licenciada en Derecho por la Universidad de Cádiz, ejerce como abogada y se ha especializado en la rama de derecho administrativo de Disciplina Urbanística.

			En 2008 se aventuró a escribir uno de los géneros que más le gustaba leer, y ganó un concurso de relato corto con Un motivo para luchar. A partir de entonces, Lucinda no ha parado de inventar historias, y en el año 2010 publicó su primera novela, Lady Ana con amor, a la que han seguido Secreto: marido (2011), Dulce arpía (2012), con el que ganó el I Certamen literario ciudad de Tarifa, Mi señor de Tafalla (2012), Sempre libera (2013) y Descubriendo el amor (2013). 

			Además, Lucinda participa con distintas instituciones organizando encuentros que ayudan a promover y fomentar la lectura de la novela romántica, y colabora de forma altruista con relatos en HSD MAGAZINE, publicación digital de la comarca del Campo de Gibraltar, y en el periódico comarcal, La Verdad, donde cada viernes publica una artículo de opinión.

			

			

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en lucindagray.blogspot.com

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			A todas aquellas mujeres que buscan 

			el amor sin renunciar a ser ellas mismas.
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			Londres, 1847

			

			—Aún no puedo creer que seas capaz de hacer eso —exclamó la tímida muchacha de ojos celestes, ocultos tras sus lentes, mientras se tapaba la boca con un abanico de selectas plumas de ganso. Nadie debía entender de lo que hablaba con la descarada Clare Stanton, que la observaba con una mezcla de cinismo y diversión—. Tu madre te va a matar si te descubre intentando…

			—¡Chsss, no seas ave de mal agüero! —intervino Jenny Talbot para regocijo de Clare. Aunque la hija de su anfitriona no era plato de su gusto, tenía que reconocer que se había convertido en una gran aliada en su plan concebido para atrapar al nieto del viejo conde de Strafford.

			Clare paseó su verde mirada por la sala de baile donde se encontraba junto con Rebeca de Vère y Jenny Talbot. Las tres se habían apartado lo suficiente como para pasar desapercibidas y ultimar los detalles de su confabulación, que tendría lugar esa misma noche. El escenario elegido para poner en práctica sus tretas había sido el gran baile que organizaba lady Talbot, cuyo único objetivo era ver si lograba, de una vez, casar a su solterona hija mayor. La pobre había tenido que soportar, con estoicismo y gran dignidad, que sus tres hermanas pequeñas fueran pasando por el altar antes que ella. Aunque, claro, si la odiosa lady Talbot hubiese tenido que esperar a que Jenny se desposara para hacer lo propio con sus otros tres retoños, probablemente las cuatro jóvenes se habrían quedado para vestir santos.

			Clare no era ninguna ingenua y sabía perfectamente que, a diferencia de Rebeca, Jenny no actuaba movida por el deseo de ayudar a una amiga a conseguir su propósito de casarse con el hombre de sus sueños, sino todo lo contrario: su interés radicaba en sacarla cuanto antes del mercado matrimonial y, si era con algún miembro de su familia, como era el caso, aún mejor. De ese modo no lamentaría la pérdida de cualquier otro posible candidato. Por ese motivo, las continuas advertencias de Becky en cuanto a los oscuros fines de Jenny estaban de más; Clare no era estúpida y tenía plena conciencia del retorcido corazón de su recién estrenada amiga.

			Dejando de lado a la hija de su anfitriona, con cierta arrogancia Clare pensó que había sido toda una satisfacción personal convertirse en la sensación de la temporada. A diferencia de sus dos hermanas, a ella le encantaba ser el centro de atención. Anne, la mayor, y Sarah, la pequeña, hacían todo lo posible por ser discretas; aunque, claro, en el caso de Anne era comprensible, puesto que su marido y primo, Christopher, era el hombre más celoso que hubiese conocido nunca. Por supuesto, la primogénita no quería ser objeto de críticas sobre su comportamiento o atuendo, para no verse arrastrada a incómodas situaciones. De hecho, Chris no medía las consecuencias de sus actos cuando se trataba de evitar que cualquier hombre osara mirar a su esposa en su presencia. Y ni hablar de que alguien pudiera hacerle alguna insinuación indecorosa o un comentario fuera de lugar.

			Por otro lado, su hermana pequeña, Sarah, era todo un enigma. A pesar de poseer un cuerpo y un rostro sumamente atractivos, hacía todo lo posible por afear su aspecto, con la única finalidad de no llamar la atención del sexo opuesto. Quizá por ello, la poco deseada oferta matrimonial de Justin, uno de los mejores amigos de su primo Chris y de Paul Saint-Jons, le había hecho olvidarse últimamente de su papel de niña dócil y sumisa. La pequeña Sarah había empezado a sacar las uñas con tal de librarse de aquel casamiento impuesto para salvar su honor. Al parecer, no sabía conceder a ese honor la importancia que tenía en la buena sociedad y que Clare, por supuesto, valoraba por encima de cualquier otra cosa.

			Ésa era una de las razones por las que su hermana Sarah comprendía la enormidad de sus sentimientos. Clare estaba dispuesta a sacrificar su nombre en aras de lograr una oferta matrimonial de Anthony, un joven que le despertaba profundas emociones. Se había enamorado de él con toda su alma, pero su situación era penosa: tenía que reconocer que, aunque su presentación en sociedad había causado sensación, el éxito no le había servido de mucho.

			Sin duda, hubiera disfrutado mucho más de su fama si la persona elegida por su corazón no hubiese sido tan esquiva y se le hubiese declarado de una vez por todas, evitándole aquel sufrimiento innecesario. ¿De qué le servían sus atractivos ojos verdes y su larga y lacia cabellera platina? «De nada», pensó con frustración. Las semanas iban pasando y él no ofrecía indicio alguno de querer casarse con ella; al menos no había dado ningún paso que diera lugar a un posible entendimiento entre ellos. Clare lo había intentado casi todo y, en aquel momento, su única alternativa era el plan que, junto con aquellas otras dos jóvenes solteras, había trazado para dar caza a su presa. Tenía la certeza de que Anthony iba a acabar pidiendo su mano. Ella era una mujer de armas tomar y no iba a permitir que el joven la ignorase durante más tiempo. Quería casarse ese mismo año y tenía que ser con él, con ese hombre de mirada tierna y delicados modales, de cabello rubio ceniza ligeramente rizado y tristes ojos azules. Un Lord Byron, un ser sentimental: Anthony era capaz de recitar los sonetos de Shakespeare con tal sentimiento que hacía que a ella le entraran ganas de llorar.

			Con un suspiro de resignación, recordó los encuentros fortuitos que había logrado provocar con él. En su empeño por conseguir que se enamorara de ella, le había lanzado indirectas acerca de cuáles eran sus preferencias masculinas e, incluso, a riesgo de parecer desvergonzada, había alabado su apostura. Todo. Lo había intentado todo del modo más correcto posible, pero él parecía no darse cuenta de que su corazón lo favorecía por encima del resto de hombres y que, sólo por eso, debía sentirse tremendamente agradecido.

			Aguzó sus felinos ojos verdes, iguales a los de su primo Chris —una herencia paterna—, y escudriñó la gran sala de baile que las Talbot tenían en su casa de Mayfair, con la esperanza de encontrar a su presa. Sin embargo, parecía que Anthony había vuelto a desaparecer, como solía hacer en las pocas fiestas a las que acudía. Nunca había comprendido qué lo empujaba a distanciarse de los demás con tanto empeño, y eso lo hacía aún más irresistible a sus ojos. Suspiró con decisión. «En fin —pensó—, a grandes males, grandes remedios», o al menos eso era lo que solía decir su hermana mayor. En definitiva, ella era digna hija de lady Melinda Longwood, actual condesa de Winchester, y no iba a cejar en su empeño de luchar por lo que anhelaba.

			Miró a la hija de su anfitriona con atención y recordó cómo se había fraguado aquella extraña camaradería entre ellas. Jenny la había sorprendido una vez hablando sola, como solía hacer cuando se enfadaba, mascullando algo acerca de lo mucho que amaba a Anthony y de cómo la perturbaba que él la ignorase. La muy sagaz se había percatado de la situación en cuestión de segundos y había informado a Clare de que el joven que le robaba el aliento era su primo de sangre: el padre de Anthony y lady Talbot eran hermanos. Jenny se había aprestado a ofrecerle ayuda para conseguir que él la desposara y la había convencido de que era un buen trato para ambas.

			En un principio, Clare no había querido ni oír hablar del método con el que Jenny creía que debían cazar a su primo, pero a medida que iban pasando las semanas y la temporada avanzaba sin que él demostrara el más mínimo interés, empezó a impacientarse y reconsideró la idea. Tal vez Jenny realmente no se moviera por el deseo de ayudarla, pero Clare tampoco la consideraba una amiga, por lo que estaban a la par, y si la ayudaba a alcanzar su objetivo, mucho mejor. Lograría que Anthony la desposara aunque para ello tuviese que degradarse hasta el punto de engañarlo y poner en entredicho su preciada reputación. Al fin y al cabo, nadie solía enfadarse con ella durante mucho tiempo, ya que Clare era muy hábil con sus zalamerías; estaba convencida de que, una vez casados, Anthony cambiaría su actitud distante y acabaría perdidamente enamorado de ella, totalmente rendido a sus pies.

			Alzó las cejas en actitud cómica al pensar en cómo reaccionaría su hermana mayor cuando se enterase de que se había aliado con la Talbot para conseguir al hombre que deseaba. Con toda seguridad, le montaría una escena y se ofendería. Anne era consciente de la inquina que Jenny sentía hacia ella por haberse casado con su primo Christopher y no podía olvidar las malvadas palabras que las Talbot le habían dedicado recién casada, y que estuvieron a punto de provocar una ruptura en su matrimonio. Clare se mordió el labio superior con gesto impaciente, haciendo que se le marcaran dos pronunciados hoyuelos en las mejillas; grácil rasgo que también compartía con Chris y que era constantemente elogiado. Clare estaba empezando a entender que para conseguir su objetivo iba a tener que pagar un precio más alto de lo que hubiese deseado.

			—Clare, por favor —le suplicó Rebeca una vez más—, debes pensarlo bien. No me parece correcto que obligues a Anthony a hacer algo que no quiere.

			—Ya está decidido —respondió ella—. En un par de semanas acaba la temporada y él no ha dado ningún paso para acercarse a mí. —Se abanicó furiosa—. He tenido que rechazar a muchos a la espera de una propuesta suya, y no pienso volver a hacerlo. Si he de ser yo la que le proponga matrimonio, lo haré. Pero te aseguro que este año me caso con él. No lo dudes —puntualizó con decisión.

			—Me encanta oírte hablar de una forma tan decidida —la animó Jenny, ganándose una mirada de odio de Rebeca. Ella estaba segura de que la antipática pelirroja tenía algún motivo oculto para ayudar a su amiga que nada tenía que ver con lo que predicaba. Parecía disfrutar demasiado con todo aquello, aunque la desdichada víctima de aquella intriga fuese de su misma sangre.

			—Y si hace falta que comprometa mi reputación para obligarle a casarse conmigo… —prosiguió Clare, encogiéndose de hombros con resignación—, que así sea.

			—Te arrepentirás —le advirtió su amiga—. ¡Tú no eres así!

			—En la vida, hay veces en que una debe actuar por sí misma —interrumpió Jenny.

			—Por supuesto —ironizó Rebeca. Si Jenny era capaz de aquello, también lo sería de cualquier otra cosa, sobre todo teniendo en cuenta que aún estaba enamorada de Christopher, el primo de Clare. Poco le importaba que él se hubiera casado con la hermanastra de ésta. De todos era sabido que Jenny había tildado de bastarda a Anne cada vez que se le había presentado la oportunidad. Además, había dicho públicamente en repetidas ocasiones que, en caso de que ella muriese pariendo a alguno de los numerosos hijos que le había dado a su marido, no dudaría en ocupar su lugar.

			Clare vivía ajena a estos comentarios, puesto que ninguno de sus verdaderos amigos había querido hacerla partícipe de tal inquina. No obstante, era conocedora del odio irracional que aquella mujer sentía por su hermana mayor. El plan que estaban a punto de consumar anteponía la obsesión de Clare por Anthony a los sentimientos de su propia familia, y Rebeca, su amiga, estaba convencida de que nada bueno podía salir de aquella descabellada y egoísta maquinación.

			—No te preocupes, Becky —intentó calmarla Clare—, todo va a salir bien. Cuando ya esté felizmente casada con Anthony, nos reiremos juntas de todo esto.

			—¡Por ahí va nuestro objetivo, Clare! —exclamó Jenny llamando la atención de las otras dos jóvenes.

			Clare se puso un poco nerviosa; una cosa era trazar un plan, y otra muy distinta llevarlo a cabo.

			—¿Debo acercarme ya? —preguntó ansiosa.

			—Aún no, espera al menos quince minutos —le sugirió Jenny—. Mi primo suele salir al jardín en casi todas las fiestas que organiza mi madre, y vuelve media hora después. —Se encogió de hombros y concluyó—: Al parecer no le gusta relacionarse con la gente.

			—Insisto en que no vayas —le susurró Becky.

			—¡Cállate, Rebeca! —le espetó Jenny al ver nacer la duda en los ojos de Clare. No permitiría vacilaciones: Clare debía actuar según lo orquestado—. Cinco minutos más y te vas detrás de él. Recuerda que tendrás que buscarlo en el seto que hay tras aquella ventana, es su lugar favorito —le explicó—. Mientras, creo que deberías tomarte una copa de champán, eso te infundirá valor —aseguró, y casi la obligó a beberse el líquido burbujeante de un tirón.

			Sin que ellas lo supieran, la conversación que estaban manteniendo detrás de una de las grandes columnas griegas del salón de los Talbot estaba siendo seguida por alguien con sumo interés; por un individuo que no tenía el más mínimo escrúpulo en escuchar charlas ajenas, sobre todo si afectaban de forma tan directa a un sensible miembro de su pequeña familia. Julian no iba a permitir que aquella mocosa malcriada organizara la vida de su sobrino sin contar al menos con la aprobación de éste y, si tenía que intervenir para evitarlo, así lo haría. Él nunca había dudado en perturbar a la flor y nata de la sociedad con su poco refinado comportamiento y ahora no dudaría en darle una inolvidable lección a aquella señorita. Más aún si osaba trastornar la delicada salud mental de Anthony, después de que éste hubiera sido repudiado por el viejo conde.

			Julian apretó los puños para contener su ira. Lo más abominable de aquella situación, lo que más le enfurecía, era ser testigo de cómo la joven Jenny se convertía en cómplice de aquel ultraje. Nunca la hubiese creído capaz de un acto tal en contra de alguien de su propia sangre; la muy malvada iba a hacerle un daño descomunal a su único primo.

			Frunciendo el ceño pensó que, en realidad, no había de qué sorprenderse; la madre de aquella chica era una arpía sin corazón que había conseguido predisponer al conde en contra de Anthony y, por consiguiente, aunque sin saberlo, también había interferido en la vida del propio Julian. Con decisión, caminó en sentido contrario a la dirección que iba a tomar la joven Clare en breves minutos y se dirigió al solitario lugar en que supuestamente estaba su sobrino.

			Desde el rincón donde había tenido la oportunidad de escuchar aquella truculenta conversación, no había podido distinguir bien el rostro de la chica empeñada en casarse con Anthony; sólo sabía que era una dama llamada «Clare». Pensó con ironía que el nombre distaba mucho de corresponderse con el comportamiento de la taimada muchacha, por cuyas venas corría, indiscutiblemente, esa tan estimada sangre azul.

			Julian era el único privilegiado que conocía, desde hacía pocos meses, el motivo de la falta de interés de su sobrino por aquella chica y por cualquier otra fémina. Si Anthony no hubiera sido un miembro tan querido de su familia, Julian hubiese animado a Clare a seguir con su plan casamentero y así castigarla como se merecía cuando descubriese la verdad. Entrecerró los ojos con rabia y apresuró el paso para llegar cuanto antes a su objetivo.

			—¿Julian? ¡Julian! —chilló una voz conocida, interfiriendo en su misión de rescate. Su hermana lo llamaba desde atrás. Julian se detuvo en seco, aunque aquella noche no estaba de humor para dar cabida a tontos lloriqueos. Bastante tenía con haber aceptado heredar el título de su indeseado padre. De momento, de este modo había evitado que la deshonra recayera en su hermanastra y su sobrino. Aunque sabía que, al final, se descubriría el verdadero motivo por el que su progenitor había desheredado a Anthony.
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			—No sigas, por favor —repetía una y otra vez la torturada voz de un hombre.

			—Pero es que sé que sientes lo mismo que yo —rebatió Anthony, que se mesó el cabello con desesperación y prosiguió—: Paul, no puedes seguir negando esto que sentimos. —Clavó sus ojos en lo más profundo de aquella marea celeste; su voz sonaba estrangulada—. Ya no, por favor, ya no.

			Aquel hombre lo contemplaba, desde su inmensa estatura, con el semblante ceniciento. Anthony se había citado allí con su amado amigo para intentar definir su situación de una vez por todas. Él nunca acudía a fiestas ni salía de casa para no tener que hacer frente a su condición. Se consideraba un enfermo, un ser perverso por ir a contracorriente, por no ser capaz de hacer feliz a su madre y a su abuelo. Pero su desdichado corazón había despertado junto con su cuerpo, sin que él pudiera oponerse a aquella tormenta de sensaciones que lo embargaban cada vez que estaba cerca de aquel hombre. No podía seguir en silencio, necesitaba desahogarse con la persona a la que amaba desde las sombras.

			Desde que había conocido a Paul Saint-Jons, en una librería de un modesto barrio londinense, se había sentido exultante y feliz. Creyó renacer y, por eso, necesitaba hacer algo al respecto. Había estado muerto durante tanto tiempo que aquel sentimiento que se había despertado en él, intenso como ningún otro desde que tenía once años, no podía quedar relegado al olvido. Sin saber muy bien cómo, ambos jóvenes habían trabado amistad y se habían vuelto inseparables desde que Justin, el único colega soltero que le quedaba a Paul, se había comprometido, hacía apenas unas semanas, con la nieta pequeña del duque de Rosewood, Sarah Stanton. Su hermana, Clare, era una bella muchacha que no dejaba de perseguirlo a todas horas, a pesar de que él le había demostrado una y otra vez su desinterés.

			Anthony recordó cómo se habían despertado, sin previo aviso, sus sentimientos por Paul. Tal vez sólo creía haber encontrado a su alma gemela, tal vez fuera cosa de su imaginación, pero guardaba la secreta esperanza de que aquello no fuese simplemente una vaga ilusión.

			No sabía determinar por qué; sin embargo, estaba seguro de que sus sentimientos eran correspondidos y no iba a dejar pasar la oportunidad de averiguarlo. Ya nada le importaba. Su familia le había dejado de lado; su prima, en quien confiaba ciegamente desde que tenía quince años, le había traicionado contándole a su madre que él no era normal, y aquella vieja arpía, que siempre había odiado a su madre, no tardó en irle con el cuento a su querido abuelo, para predisponerlo en su contra.

			Cuando el viejo conde lo enfrentó, Anthony no había sido capaz de mentirle, porque lo respetaba y quería demasiado. Su sinceridad había llevado al noble Strafford, no más de seis meses atrás, a reconocer a su tío Julian como legítimo heredero, en su afán de que alguien le proporcionase un nieto para perpetuar su estirpe. Si su abuelo, que era la persona que más le importaba en el mundo después de su querida madre, ya lo sabía, ¿qué más le daba que la persona a quien amaba también lo descubriese? ¿Qué más podía perder? ¿Los amigos?

			Teniendo en cuenta los despectivos comentarios que sus congéneres solían hacer sobre otros hombres con instintos similares a los suyos, sin saber que él formaba parte de ese estrecho círculo, Anthony estaba convencido de que, en realidad, no tenía amigos.

			Y aunque, en un principio, había sentido pavor ante la idea de que Paul reparase en sus sentimientos, tomó la decisión de contárselo unos meses después de ser desheredado. La versión oficial, sin embargo, era que su abuelo, el conde, había decidido reconocer finalmente a su hijo bastardo y que Anthony, que iba a ser el heredero, había cedido de buen grado su lugar a su tío. Cada cual creería lo que más le conviniese, por supuesto. Afortunadamente para él, su tío Julian le adoraba.

			Su mente se centró de nuevo en Paul: no podía estar tan confundido. Si no hubiese vislumbrado en él, aunque fuera de manera fugaz, los mismos sentimientos que albergaba su corazón, jamás hubiese dado el paso de declarársele, el más importante de su vida.

			—No se trata de negarlo —respondió Paul en un susurro al joven que lo miraba desde el banco de mármol, rodeado de rosas blancas—, pero sabes que no puede ser. Ya has conseguido que tu abuelo te repudie y que todo el mundo se pregunte qué es lo que ha ocurrido. —Su voz denotaba frustración e impotencia—. Nadie cree esa absurda historia que os habéis inventado. Y no es necesario alimentar más los chismes, Anthony. Te despedazarían, y a mí contigo.

			—Sé que lo que te pido es imposible en este mundo. —Una lágrima asomó peligrosamente por las finas y esculpidas mejillas de Anthony—. Me conformo sólo con saber si me amas, necesito algo que me empuje a seguir viviendo después de haberlo perdido todo por…

			Paul cerró los ojos con fuerza para no ser testigo de la desesperación de aquel hombre; de su Anthony, pensó con dolor. Su sufrimiento no le era ajeno. No podía soportar hacer daño a aquel joven de cabello leonado y ojos azules, que parecía la viva imagen del desconsuelo. No cuando sus sentimientos eran totalmente correspondidos.

			Se tocó la frente con impotencia. Lo que él le pedía no tenía sentido. ¿Para qué quería saber si él también lo amaba si no podían hacer nada? El mundo, su mundo, no estaba preparado para enfrentar aquella situación; dos hombres enamorados no podían formar una pareja. Y mucho menos compartir la vida como un matrimonio normal: aquello no era normal. Si se sinceraba y le demostraba lo que sentía, sólo conseguiría hacer más dolorosa la situación. Paul había descubierto recientemente su extraña tendencia y, desde entonces, se le había hecho muy duro seguir con sus famosas visitas a los prostíbulos y garitos para no tener que hacer frente a la realidad.

			Sin embargo, ahora que Anthony había tenido el valor de abrirle su corazón, ¿podría él actuar como si nada de aquello, con lo que tantas noches había soñado, ocurriese de verdad? No podía.

			Como si una fuerza imperiosa tirase de él, se puso de rodillas y, con sumo cuidado, cogió aquella hermosa barbilla cuadrada para acercarla a su rostro.

			—Por supuesto que te amo, Tony —le susurró cariñosamente—. Te amaré aunque con ello me desgarre el alma.

			Aquellas simples palabras se le habían escapado sin darse cuenta, para su propia consternación. Su cabeza le había indicado silencio y había ordenado a su cuerpo que se mantuviera inmóvil. «No debería haber dicho nada —se amonestó en silencio—. ¿Pero qué me ha pasado? No puedo evitar actuar así.»

			Una pulsión irrefrenable le había empujado hacia el ser amado, como si nada más le interesara, como si su existencia careciese de sentido sin aquella persona que le suplicaba amor sin exigirle nada a cambio. En aquel momento, no le importaba nadie más; su corazón había colocado una venda a su raciocinio y le había hecho sentir verdaderamente libre por primera vez en toda su depravada vida. Se acercó despacio al rostro de Anthony y lo miró a los ojos, como si éstos pudieran explicar todo lo que albergaba su corazón sin palabra alguna. Él, que nunca había tenido problemas con el lenguaje, en aquellos momentos, los más importantes de su corta vida, se había quedado mudo.

			Se acercaron poco a poco, temerosos de hacer algún movimiento que asustara al otro, pero en el instante en que sus bocas se tocaron algo explotó, una magia especial les hizo reconocerse mutuamente como dos mitades de un todo. Los dos hombres se besaron con una ternura desconocida para ambos.

			Para Paul aquello fue una liberación: estaba haciendo realmente lo que su corazón y su cuerpo le pedían, y no tenía que fingir con ninguna mujer un deseo que no sentía.

			Para Anthony, fue como descubrir el amor. Él se había mantenido célibe hasta entonces porque era un hombre de principios y había decidido no jugar con los sentimientos de ninguna mujer para satisfacer las expectativas de los demás. Sus labios habían sido vírgenes hasta que habían bebido de la boca de Paul. ¡Oh, Dios, aquello era el paraíso! Poco a poco el leve roce de sus bocas se fue haciendo más audaz, más profundo. La pasión se iba abriendo camino entre ellos, exigiendo a Anthony que liberase todo el deseo contenido durante años. Paul advirtió su inexperiencia y dio gracias mentalmente porque ambos tenían la posibilidad de experimentar aquel amor por primera vez. Juntos.

			Con un hambre desmedida, le separó los labios e introdujo su lengua de forma salvaje en la boca del joven, provocando en él un gemido de sorpresa… y de placer.

			—¿Qué estáis haciendo? —preguntó con perplejidad una voz desgraciadamente conocida para Paul, que se puso rígido debido a la impresión y se apartó de Anthony con brusquedad, sintiendo que el mundo entero se abría bajo sus pies.

			Lo que más temía acababa de ocurrir. El deseo de estar con Anthony le había cegado hasta tal punto que no había tenido en cuenta la posibilidad de ser descubiertos.

			—¿Qué hace aquí, señorita Stanton? —exclamó Anthony con furia contenida hacia Clare, mientras se separaba de Paul y se colocaba delante de él para protegerlo con su cuerpo de las pullas que aquella malcriada intentase lanzarle—. ¿Por qué no deja de perseguirme?

			—¿Tratas de culparme a mí de algo? —preguntó la muchacha, que no podía creer tal descaro.

			Aquello no podía estar ocurriendo, su Anthony no podía ser un… pervertido.

			—Clare, por favor, no hagas ninguna escena —le suplicó Paul desde atrás—. Todo esto tiene una explicación. 

			—¿Qué no haga qué, señor Saint-Jons? —le espetó ella dolida—. ¿Por qué? ¡Paul, tú eres como un miembro más de mi familia! ¿Sabe mi primo de tus… asquerosas inclinaciones?

			Aquello no podía ser cierto. Era lo último que ella hubiese imaginado del hombre que amaba. Se sentía defraudada y engañada, profundamente herida. Y también traicionada por Paul, a quien quería tanto como a su primo Christopher.

			—Dudo mucho que Chris te permita acercarte a sus hijos cuando se entere de esto —soltó Clare con todo el veneno del que fue capaz. Furia, rabia, impotencia, su corazón era un torbellino de emociones a punto de explotar.

			Anthony hubiese deseado estrangularla allí mismo, pero se contuvo porque entonces el escándalo hubiera sido aún mayor. Estaba obligado a proteger a su familia; es más, debía salvaguardar a Paul.

			—Creo que he llegado un poco tarde —sentenció una siniestra voz que salía de las sombras.

			Los tres se volvieron para ver a quién pertenecía y Paul rezó, mirando al cielo, para suplicar que allí no apareciera nadie más. Anthony hubiera reconocido aquella voz grave y autoritaria en cualquier parte del mundo y suspiró aliviado al descubrir que se trataba de su tío Julian. Aquélla era la única persona que nunca lo había juzgado y que, incluso, había intentado comprenderlo, mientras que su madre había llorado desconsolada al enterarse de sus inclinaciones y su abuelo lo había repudiado y maldecido por no obedecerle y buscarse una esposa que curara su mal.

			—¡Anthony, sal de aquí antes de que alguien más sea testigo de todo esto! —le ordenó Julian a su sobrino—. Usted también, lord Saint-Jons. —Su tono imperioso no daba lugar a réplica—. ¡Dense prisa!

			Los dos hombres asintieron con gratitud y se adentraron en la oscuridad del jardín para no ser vistos, ignorando a aquella arpía y sus malvados comentarios. No podían asumir el riesgo de que alguien más los encontrara y creyera el cuento con que Clare Stanton querría entretener a la buena sociedad para salvar su orgullo herido.

			Sin embargo, aquella audaz muchacha no estaba dispuesta a permitir que aquel descubrimiento acabara de forma tan abrupta. Necesitaba dar rienda suelta a su decepción, su dolor y desconsuelo, a su mal genio, a sus ilusiones rotas. No iba a tolerar que aquellos pervertidos se fueran de allí de rositas. Ella no iba a ser la única en sufrir.

			—De eso ni hablar —protestó Clare indignada, colocándose justo delante de la única salida que daba al oscuro jardín—. De aquí no se mueve nadie hasta que lleguen los demás y…

			—Yo me ocupo de la chica —los tranquilizó Julian—. ¡Demonios! ¡Váyanse ya! —les urgió mientras inmovilizaba a Clare en un abrazo tan fuerte que hizo que ella contuviera su respiración; era la primera vez que un hombre la apresaba de aquella forma tan íntima.

			Paul detuvo su huida un instante, dudando entre ayudar a Clare o salir a la carrera, pero Anthony tiró de su brazo y le hizo un gesto negativo con la cabeza. Si se quedaban no habría vuelta atrás, y confiaba en que Julian no le haría verdadero daño a la prima de Chris, su amigo, por lo que desapareció por donde le indicaba el tío de su enamorado. Clare quedó atrás, sujeta por los poderosos brazos de Julian.

			—¡Suélteme, estúpido! —le ordenó ella con furia y lágrimas en los ojos—. ¿No ve que me está haciendo daño?

			—No lo creo —contestó él con sorna, mientras admiraba aquellos ojos de un intenso verde oscuro, enmarcados en un angelical rostro en forma de corazón, que lo desafiaban con una rabia mal disimulada.

			Aquello no era justo, reflexionó Julian mientras sentía que su sensualidad le tomaba la delantera a su cabeza. ¿Cómo un ser tan hermoso podía ser tan mezquino y manipulador?

			—No te moverás de aquí hasta que me prometas que no contarás nada de lo que ha ocurrido esta noche. Digamos que será nuestro
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